
T R I G É S I M A C U A R T A  S E M A N A  D E L  T I E M P O  O R D I N A R I O
L U N E S  2 7  N O V I E M B R E  2 0 2 3

E v a n g e l i o  d e  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o  
s e g ú n  s a n  L u c a s  2 1 ,  1 - 4
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     1 Al fijarse, Jesús vio cómo los ricos hacían sus donaciones para el Templo
en la sala de las ofrendas. 2 Vio también a una viuda pobre que echaba dos
pequeñas monedas de cobre. 3 Entonces dijo: «Les aseguro que esta viuda
pobre dio más que los otros. 4 Porque todos ellos dieron como ofrenda lo que
les sobraba, pero ella dio, de su pobreza, todo lo que tenía para vivir».

Palabra del Señor

https://evangelioletragrande.files.wordpress.com/2014/11/vindecarea-demonizatilor-gadara-2-2.jpg


 

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2. Según este relato, ¿qué vio Jesús en el Templo? ¿Quiénes echaban sus
donaciones para el Templo en la sala de las ofrendas? ¿Qué ofrenda hizo la
viuda pobre? ¿Por qué Jesús asegura que la viuda dio más que los otros que
daban ofrendas? ¿Qué significado tenían las dos monedas de cobre para la
viuda? ¿Qué testimonio de fe da la viuda con su ofrenda?

3. ¿Cómo nos interpela el relato de hoy? ¿Con qué personaje del relato nos
identificamos, con los ricos o con la viuda pobre?, ¿por qué? ¿Qué estamos
dispuestos a dar  como ofrenda, para cubrir las necesidades de los más
desposeídos?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... ¿A qué nos invita Jesús hoy?
Nos dejamos conducir por Él en la cotidianidad de la vida...
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Lc 21,1-4. Apenas Jesús acaba de hablar de
las viudas (Lc 20,47) observa que en la sala
de las ofrendas del Templo una viuda pobre
echa dos monedas de ínfimo valor (Lc 21,2).
Jesús elogia la generosidad de esta mujer
viuda, porque ha entregado todo lo que te-
nía para vivir y no solo una parte de sus bie-
nes, como hacen los ricos cuando entregan
sus donaciones (Lc 21,1). 
Por el contexto en que se encuentra este re-
lato se puede pensar que esta mujer pobre
es una víctima más de la enseñanza de los
maestros de la Ley, que le exigen esta o-
frenda o que le inculcan una religiosidad en
la que el Templo es más importante que su
propia vida.


